
R E S U M E N.

En el presente trabajo trataré de analizar la expansión de las órdenes mendicantes en la pobl a-
ción de Albacete a partir de la celeb ración del Concilio de Trento y durante la Contra rre fo rm a , s i n
olvidar los movimientos de re n ovación emprendidos por los Reyes Católicos y pro l o n gados dura n-
te toda la Edad Moderna del cl e ro regular masculino. Si bien, ello supuso una serie de consecuencias
e n t re las que podemos destacar el enfrentamiento entre conventos plenamente constituidos y
aquellas congregaciones que intentan asentarse en dichas villas, que vamos a explicar en la villa
de Albacete con los franciscanos descalzos y el re ch a zo puesto de manifiesto ante los órganos de
la administración civil de los franciscanos observa n t e s , que al final no consiguen ab o rtar los obje-
t ivos de la villa albaceteña de financiar un convento de frailes descalzos. Después, nos vamos a
detener en el análisis de la vida interior de los mu ros monásticos a partir del estudio minu c i o s o
de las Vi s i t a s , al mismo tiempo que ab o rd a remos los motivos que conducen a los individuos a ingre-
sar en una orden re l i giosa y el peso de los estatutos de limpieza de sangre en la orden de San Francisco. 

1.- INTRO D U C C I Ó N.

En el presente artículo pretendemos analizar el establecimiento del
cl e ro regular masculino en la villa de Albacete durante la Edad Modern a ,
si bien para ello vamos a comenzar explicando la re fo rma iniciada por
los Reyes Católicos y la celeb ración del Concilio de Trento (1545-
1 5 6 3 )1. La re fo rma de las órdenes re l i giosas diseñada por los Reyes Cat ó -
licos se encamina por un lado a re n ovar el deteri o rado estilo de vida de
f railes y monjas que se encontraban inmersos en vicios y vanidades aje-
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nos por completo a la disciplina re l i gi o s a2. Por otro lado, la Corona median-
te la re n ovación propuesta al mismo tiempo intentaba sanear la corru p-
ción en la administración fi n a n c i e ra de los monasterios de ori gen medie-
val existentes y organizar plenamente las nu evas fundaciones conve n-
t u a l e s , p a ra que los re l i giosos pudiesen vivir libres de las pre o c u p a c i o n e s
m at e riales y dedicados de fo rma plena a la ora c i ó n3. Sin embargo , a pesar
de las iniciat ivas propuestas por la Monarquía no se consigue del todo
extinguir el ambiente relajado e indigno donde algunos miembros del
cl e ro regular masculino se olvidan de las Constituciones y Reglas de los
p ri m i t ivos fundadores y márt i res de las dife rentes órdenes re l i gi o s a s4.

No obstante, ya en el siglo XV surge un clima adecuado y pro p i c i o
p a ra llevar a cabo la re fo rma sistemática del cl e ro regular masculino, fo m e n-
tada por todos los grupos sociales entre los que podemos destacar a pre-
d i c a d o res y literat o s , ya que la población seglar era consciente de la medio-
c ridad espiritual reinante en el interior de algunas congregaciones re l i-
gi o s a s , lo que suponía un menosprecio hacía los frailes envueltos en una
vida poco edifi c a n t e. A s i m i s m o , un elevado número de frailes vivían con
f recuencia fuera de los conventos ocupados en la cura de almas, a d m i-
n i s t rando las haciendas de la orden re l i giosa a la que pert e n e c e n , e n c a r-
gados de enfe rmerías u hospicios, re c ogiendo limosnas o por motivo s
p e rsonales. En el siguiente frag m e n t o , de un manu s c rito anónimo y sin
fe char de la Biblioteca Nacional de Madri d, podemos ap reciar a trav é s
de metáfo ras las consecuencias sociales y re l i giosas del abandono de la
disciplina espiritual de Reglas y Constituciones por parte de los fra i l e s :

... la relajación en las Órdenes es una Bestia fi e ra que escandaliza
todo el pueblo ch ristiano dando exemplo a los seg l a res para que ofe n -
dan a Dios (...) con ninguna cosa del Mundo se a afeado más el her -
mosísimo ro s t ro de Je s u ch risto que con la perfidia y maldad de los
malos fra i l e s . . .5

La tarea de re fo rma de las dife rentes órdenes existentes se encarg ó
a prelados de la confianza de los monarcas Isabel y Fe rnando. A part i r
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de 1496, la re n ovación de la orden franciscana corresponde a Cisnero s6,
s i e m p re en un clima de sosiego para no producir una alteración bru s c a
en el panorama re l i gioso y social; puesto que durante estos momentos
el factor re l i gi o s o d o m i n aba e invadía los dife rentes actos sociales de la
vida diaria de la población seg l a r. El estamento eclesiástico en la Edad
M o d e rna es un eje articulador de la sociedad, que a comienzos del
siglo XVI sufre una serie de tra n s fo rmaciones y cambios con el pro p ó-
sito de comenzar un re a rme doctrinal para atender las nu evas inquietu-
des espirituales e ideológicas de una pobl a c i ó n , que conoce pro f u n d o s
cambios en un periodo de tiempo re l at ivamente corto. 

E n t re las causas que se han señalado tradicionalmente para ex p l i c a r
el auge, d e s a rrollo y expansión de las congregaciones conve n t u a l e s
tanto en el ámbito urbano como ru ral son muy distintas, p e ro hay que
destacar una de ellas por encima de todas las demás; que no es conse-
cuencia ex cl u s iva de los acontecimientos contra rre fo rmistas del siglo XVI
que ocasionan una duplicación de casi todas las órdenes re l i gi o s a s ,
sino que es una herencia de la Baja Edad Media fruto de la mentalidad
de los fundadores y pat ronos de recintos monásticos. El ap ogeo y fi e-
b re fundacional del cl e ro regular masculino tiene lugar ante todo en la
s egunda mitad del siglo XVI después de la celeb ración del Concilio de
Trento y del desarrollo del protestantismo; sin embargo pronto tro p i e-
za con una férrea oposición de las autoridades ecl e s i á s t i c a s , c iviles y la
p ropia Corona. La abundante relajación ex i s t e n t e, s o b re todo en congre -
gaciones masculinas de órdenes mendicantes, induce a la ap a rición de
abundantes escritos y peticiones que solicitan desde distintas cap a s
sociales una re fo rma de la vida re l i gi o s a , que debe comenzar con la re d u c-
ción de conventos y re l i giosos. Por ejemplo, m i e m b ros del cl e ro reg u-
lar como fray Luis de Miranda redacta un Memori a l , en 1621, donde se
d i ri ge al Rey -Felipe IV- exponiendo los daños que acarrea para la
M o n a rquía la multiplicación de conventos de una misma orden re l i gi o s a ;
en ningún momento critica la dive rsidad de órdenes re l i giosas que hay
en el seno de la Iglesia católica como resultado de las tensiones poste-
ri o res al Concilio de Tre n t o , sino la mu ch e d u m b re de conventos de
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(6)  Francisco Jiménez de Cisneros conoce muy bien la vida re l i giosa española cuando se le encar-
ga dicha labor en el seno de la orden fra n c i s c a n a , ya que desde 1492 era confesor de la Reina
I s abel y Provincial de los franciscanos en Castilla. A partir de 1507, será nombrado A r zo b i s p o
de Toledo y Primado de las Españas. Cisneros ha sido definido como: “El fraile observa n t e
de la Salceda, anheloso de re t i ro y sencillez franciscana; el consejero íntegro y cl a riv i d e n t e
de los Reyes Cat ó l i c o s , d e s c u b i e rto por la sabiduría de Mendoza y la intuición de doña
I s abel; el Primado de España que siente viva la vocación misionera y ejercita cat e q u i z a n d o
a los moros de Granada; el ideador de las grandes empresas culturales y guerre ras; el re fo r -
mador del cl e ro español, que une a la seve ridad contra el decaimiento de las costumbres la
visión elevada de la re n ovación de los estudios teológicos y de la fo rmación espiritual de los
e clesiásticos”. GARCÍA ORO, J. Op. cit., pp. 357-358.



ó rdenes mendicantes que se edifican sin una causa justificada por todos
los rincones de Castilla7. 

El periodo decisivo de re fo rma podemos situarlo cro n o l ó gi c a m e n t e
e n t re 1494 y 1500, cuando Cisneros pretende hacer suyo el progra m a
de re fo rma para sustituir el conventualismo e introducir la observa n c i a .
Sin embargo , a partir de 1569, el entusiasmo de re fo rma comienza
poco a poco a disminu i r, tanto por parte de la Monarquía como de la Curi a
Po n t i fi c i a , p o rque se estaba produciendo una situación de confusión entre
o b s e rvantes y conventuales. Es decir, e n t re los pri m e ro s , que defe n d í-
an la pobreza y re c ogimiento de la pri m i t iva Orden y, los seg u n d o s , q u e
ap o s t aban por el mantenimiento e incremento del pat rimonio y las re n-
tas de las abadías. Fruto de estas controve rsias se produce una sep a ra-
ción bastante tajante entre conventuales y observa n t e s , junto a una pre-
eminencia de los segundos frente a los pri m e ros. En 1603, los fra n c i s-
canos descalzos intentan sep a ra rse de los observantes porque éstos los
p e rsiguen y no les conceden nu evas licencias de fundaciones conve n-
tuales para evitar la expansión de la descalcez, puesto que no acep t a n
la vestimenta pobre que llevan día a día y otros principios re l i giosos que
p ra c t i c a n8. 

C a rlos V intenta, por todos los medios, evitar la destrucción mat e-
rial de los conventos y continuar con las intenciones de re fo rma inicia-
das por los Reyes Cat ó l i c o s , p ro p o rcionando ayuda económica y mat e-
rial a los mismos. Sin embargo , la histori ografía ha prestado más at e n-
ción a la labor desempeñada por sus abu e l o s , quedando en penu m b ra lo
que sucedió hasta cierto punto en este periodo de la pri m e ra mitad del
Q u i n i e n t o s9. Las campañas de re fo rma re l i gi o s a , e m p rendidas por Carl o s
V, p a ra democratizar la posesión de los cargos conve n t u a l e s , además de
re n ovar la vida y actividad espiritual en conventos y monasteri o s , f u e-
ron dife rentes según se tratase de familias monásticas o grupos obser-
vantes. Sin embargo , tanto en un caso como en otro se ap o s t aba por re c u-
p e rar la vida comu n i t a ria pri m i t iva y reajustar la fo rmación académica
y disciplinaria de los re l i gi o s o s , después de un proceso largo , i rreg u l a r
y complicado que tiene que afrontar ciertas dificultades a lo largo de su
d e s a rro l l o .

Felipe II desde los pri m e ros años de su reinado también se intere s ó
por inspeccionar las casas re l i giosas y corregir los desarreglos de la vida
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(7)  B. N. Ms. 6.794. “ M e m o rial al Rey sobre los daños a la monarquía de la multiplicación de con-
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c o munidad re l i giosa en A . H . N. , C l e ro , L i b ro 14.636.
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reg u l a r, t ratando de eliminar el conve n t u a l i s m o , s o b re todo con el pro-
pósito de que la re l i gión justifi c a ra la política de Estado. El monarca pre-
tende planificar la ge ografía monástica con la intención de unificar las
ó rdenes re l i giosas bajo una única jurisdicción; para ello, s u p rime algu-
nas familias re l i giosas como los franciscanos conventuales y los terc i a ri o s
reg u l a res franciscanos para integra rlos con los franciscanos observa n-
t e s1 0. Su intención es establecer la unidad y unifo rmidad en la cuestión
re l i giosa para pro p o rcionar al cl e ro regular castellano autonomía fre n-
te al ex t e ri o r, puesto que los frailes se conv i e rten en el mejor medio de
difusión de los principios de la Iglesia católica frente al pro t e s t a n t i s m o .

2.- FRAILES Y CONVENTOS EN A L BACETE. EL MONA S T E-
RIO “NUESTRA SEÑORA DE LOS LLANOS” EN EL ÚLT I-
MO TERCIO DEL SIGLO XVII.

En toda fundación conventual es necesario disponer de la autori z a-
ción de la administración civil y ecl e s i á s t i c a , además del Provincial de
la orden re l i giosa que desea asentarse en el nu evo recinto monástico, e d i-
ficado ge n e ralmente con la fo rtuna del fundador o fundadores que
hacen alarde de una devoción personal en el momento de testar o dura n-
te la vida terrena hacía una orden re l i giosa concreta. A s i m i s m o , con fre-
cuencia se suele argumentar que un nu evo convento siempre es un fo c o
de espiritualidad e irradiación del culto divino mediante las lab o res de
p redicación y administración de sacramentos que llevan a cabo los fra i-
les en la villa donde se asientan; al mismo tiempo, que ayudan a mori r
en paz a los laicos puesto que los miembros de las altas capas sociales
solicitan la presencia de un frailes en el lecho de mu e rt e. 

Albacete desde el punto de vista eclesiástico pertenece al Obispado
de Murcia y diócesis de Cart age n a , puesto que fo rma parte del antiguo
Reino de Murcia; por otro lado es una villa de re a l e n go supeditada al
Consejo de Castilla. El proceso de fundación de cualquier congrega c i ó n
re l i giosa es el resultado de una serie de fases desde que surge la idea de
financiar una comunidad de frailes hasta que los re l i giosos toman pose-
sión del recinto monástico, que no se corresponden con un momento con-
c reto sino que se trata de un largo proceso en el tiempo, en función de
la facilidad para obtener las correspondientes autorizaciones. 

En la villa de Albacete nos encontramos con tres conventos de fra i-
les para asistir al ve c i n d a rio espiritualmente y enseñar los ru d i m e n t o s
de gramática a los estudiantes de la localidad. Los pri m e ros re l i gi o s o s
en asentarse en Albacete son los franciscanos observantes hacía 1487,
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en segundo lugar se instalan los agustinos calzados en el año 1576, y por
último llegan los franciscanos descalzos en 1672.

En pri n c i p i o , p a ra conocer el asentamiento de los franciscanos obser-
vantes en Albacete disponemos de la Crónica de fray Pablo Manuel Ort ega
d atada en 1740, c u ya info rmación siempre hay que tomar con bastante
c a u t e l a , puesto que no hemos podido localizar el acta de fundación. Seg ú n ,
la obra de este re l i gioso franciscano la llegada de los fra n c i s c a n o s
o b s e rvantes a Albacete se produce ap roximadamente hacía 1487, b a j o
la advocación de Santa María de Je s ú s , aunque no ap a rece re flejado el
fundador ni la dotación económica pro p o rcionada para emprender dich o
p royecto re l i gioso. Después, en el testamento del honrado don A l o n s o
de Vi l l a nu eva , fe chado en mayo de 1519, p a rece ser que entre las cl á u-
sulas testamentarias se hace re s p o n s able de construir a su costa la
C apilla Mayor de la iglesia conve n t u a l , que después toma la advo c a c i ó n
de Nuestro Pa d re San Fra n c i s c o1 1. El pat ro n a z go de la Capilla Mayor de
las iglesias conventuales es muy codiciado durante los siglos XVI y XVII
s o b re todo por miembros de la baja nobleza y la oliga rquía para afi a n-
zar su posición en el entramado social, puesto que en las paredes de dich a
estancia se esculpen los linajes de los pro m o t o res y se conv i e rten en un
símbolo de pro p aganda social debido al impacto que supone en los fi e-
les que acuden a estos espacios sagrados a escuchar la palab ra de Dios.
Del mismo modo, los benefa c t o res de los conventos ap o rtan un carác-
ter funera rio a la construcción re l i gi o s a , c o n s i d e rando que el reposo eter-
no en los mismos supone una seg u ridad frente a encuentros inoport u-
nos del mundo ex t e rior; además de una compañía constante de la comu-
nidad orante que ru ega por ellos y sus antecesores en el oficio de las distintas
c e remonias litúrgi c a s1 2. 

La fundación del convento de San Agustín tiene lugar el día quince
de sep t i e m b re de 1576, cuando el Vi c a rio fray Cristóbal Nava rro y el Prov i n c i a l
f ray Luis de Ávila toman posesión del monasterio edificado sobre las
v iviendas que dona a los re l i giosos el Capitán Andrés de Cantos. Sin embar-
go , a finales de mayo de 1576, los franciscanos observantes acuden al
Vi c a rio de la Iglesia de Cart agena para que se impida la fundación del
c o nvento de re l i giosos de la orden de San Agustín que se intenta fun-
dar en A l b a c e t e, aunque a pesar de ello no consiguen paralizar los trá-
mites para obtener la licencia de fundación y la iglesia conventual se inau-
g u ra el día quince de feb re ro de 1579, D o m i n go de Sep t u age s i m a1 3. La
c o n s agración del recinto sagrado se conv i rtió en un acto público y mu l-
t i t u d i n a rio donde acudieron los rep resentantes del Cabildo mu n i c i p a l ,
el cl e ro parroquial y el Vi c a rio de Cart age n a , además de mu chos ve c i-
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nos honrados y humildes de dive rsas villas próximas a A l b a c e t e, m i e n-
t ras que fray Luis de Ávila utilizando su autoridad apostólica y con la
solemnidad propia de dicho acto se dispuso a santificar la iglesia con-
ventual en presencia de cinco cruces parroquiales colocadas en el altar
m ayo r1 4. La aceptación del cl e ro parroquial de esta nu eva fundación de
agustinos calzados es muy signifi c at iva , puesto que mu chas veces en los
t ri bunales regios nos encontramos con ruidosos pleitos entre ambos
grupos del estamento eclesiástico por la perc epción de limosnas de la
p o blación seglar en el oficio de misas, a n ive rs a ri o s , e n t e rramientos o la
posición honorífica de sacerdotes y frailes en actos públ i c o s , s o b re
todo en procesiones y entierros. 

I g u a l , que hemos explicado en el convento de franciscanos observa n t e s
s o b re la financiación de la Capilla Mayo r, en este convento de re l i gi o-
sos calzados de San Agustín también el Capitán Belmonte entrega par-
te de su fo rtuna en depósito a partir de marzo de 1617 para construir la
c apilla de la Santísima Tri n i d a d1 5. A s i m i s m o , en esta misma congrega-
ción re l i giosa sería muy interesante analizar la constitución de la cofra-
día de la Cinta de San Agustín fruto de la devoción albaceteña a part i r
de 1686, puesto que es un elemento de integración en la sociedad cri s-
tiana junto al oficio y la parro q u i a , que no vamos a estudiar detenida-
mente en este momento porque supondría una pro l o n gación ex c e s iva de
este artículo dedicado a las órdenes mendicantes. 

La fundación de la congregación de franciscanos descalzos de la Prov i n c i a
de San Juan Bautista tiene que afrontar algunos impedimentos de los fra n-
ciscanos observantes de la Provincia de Cart agena asentados en A l b a c e t e
desde hace más de un siglo. A finales de junio de 1672, el Vi c a ri o
G e n e ral de Murcia se diri ge al Consejo de Castilla en nombre de la villa
y el cl e ro secular de Albacete para constituir una congregación de fra n-
ciscanos descalzos sobre la ermita de Nuestra Señora de los Llanos a ex t ra-
mu ros de la villa, es decir, un santuario de gran devoción entre los
h abitantes de las villas próximas que sólo dispone de la asistencia de un
e rmitaño. La villa se compromete a pro p o rcionar el sustento mat e rial a
los re l i gi o s o s , ya que en Albacete viven más de mil quinientos ve c i n o s
en la segunda mitad del siglo XVII entre los que hay merc a d e re s , t ra-
t a n t e s , l ab ra d o re s , ga n a d e ros y va rios nobles con mayo ra z gos. El
Obispado de Murcia autoriza dicha fundación el día doce de junio de 1672
sin poner ningún impedimento1 6. 

Sin embargo , en marzo de 1672, el Provincial franciscano de
C a rt age n a , f ray Diego de Roca, expone en el Consejo de Castilla que la
nu eva fundación franciscana que la villa pretende financiar en A l b a c e t e
no es necesaria porque hay va rios frailes y sacerdotes ocupados del adoc-
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t rinamiento de los habitantes albaceteños y de la predicación durante las
p rincipales fiestas del calendario litúrgico; al mismo tiempo que otra con-
gregación de frailes supone una carga demasiado pesada desde el pun-
to de vista económico para la población seglar que tiene que ap o rtar más
limosnas al estamento eclesiástico y los donat ivos que perciben los
c o nventos existentes se reducirían notablemente porque hay que rep a r-
t i rlos entre más frailes. A pesar de todo, C a rlos II emite una Prov i s i ó n
el día veinte de sep t i e m b re de 1672 en la que acepta la fundación pro-
puesta de franciscanos descalzos en la ermita de Nuestra Señora de los
Llanos de Albacete … p a ra que con su vigilancia y custodia tenga aquel
l u gar con el decoro y la reve rencia que se deb e …, con el propósito de
que este lugar sagrado no se conv i e rta en el re f u gio de pobres y vaga-
bundos que pro fanen el santuari o , al mismo tiempo que los frailes des-
c a l zos no deben perjudicar las rentas del dere cho parroquial ni los
b e n e ficios de otras congregaciones re l i giosas ubicadas en A l b a c e t e1 7. La
toma de posesión y la colocación del Santísimo Sacramento en la igle-
sia conventual de Nuestra Señora de los Llanos tiene lugar el día nu e-
ve de octubre de 1672.  

D e s p u é s , asistimos a las condiciones fijadas entre el Provincial fra n-
ciscano de San Juan Bautista y la institución mu n i c i p a l , donde lo más
i m p o rtante es que la villa debe poseer el pat ro n a z go de la Capilla Mayo r
de la iglesia conventual y colocar todas sus insignias en las cl aves de los
a rcos de la bóveda y en las jambas de la puerta de acceso, como sím-
bolo pro p aga n d í s t i c o , sin obl i gación de costear los rep a ros del re c i n t o
monástico que corresponden a los re l i giosos. Del mismo modo, la villa
es la encargada de celeb rar un nove n a rio cada año en honor a la Vi rge n
de Nuestra Señora de los Llanos y pagar los gastos de la fe s t ividad de
la Vi rge n , el día de San Juan en mayo , en memoria de un milagro. Po r
ú l t i m o , la ermita no tiene porqué sufrir ninguna modificación arq u i t e c-
tónica en la planta dividida en tres nave s , ya que debe conservar la torre
y mantener todas las re n t a s1 8. El ap oyo del Concejo a la rama masculi-
na de la orden de San Francisco se debe a dos ra zo n e s , la pri m e ra de ellas
es que los franciscanos viven sobre todo de limosnas fruto de las lab o-
res asistenciales efectuadas a la población seglar y con una mínima dona-
ción se puede constituir una congregación re l i giosa dedicada al adoc-
t rinamiento del ve c i n d a rio; y en segundo luga r, se trata de una orden re l i-
giosa cara c t e rizada por la pobreza que no dispone de import a n t e s
p at rimonios y no supone un perjuicio a las haciendas de los lab ra d o re s
l o c a l e s , f rente a lo que pueden ser otras órdenes re l i giosas como los domi-
n i c o s , jesuitas o jerónimos que hemos constatado en otras villas de la
Meseta Sur castellana.
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D e s p u é s , de obtener la correspondiente licencia de fundación tanto
de la administración civil como eclesiástica para dotar una nu eva comu-
nidad de re l i gi o s o s , a pesar de la ap a rición de ciertos pro blemas dura n-
te el tra n s c u rso de dicho proceso que hemos sintetizado en los párra fo s
a n t e ri o re s , el principal escollo que hay que salva r, como es lógico pen-
s a r, es el factor económico; ya que no es de ex t rañar que la persona o
institución que pro mu eve la fundación conventual no se encargue de la
financiación total del edificio monástico. El establecimiento de los
f ranciscanos descalzos en la ermita de Nuestra Señora de los Llanos no
es una ex c ep c i ó n , puesto que existe una larga tradición de eri gir conve n t o s
en edificaciones ya existentes que se adaptan a las nu evas necesidades
re l i giosas. La elección de las ermitas en parajes ap a rtados y de difícil
acceso para recibir a re l i giosos era una fo rma de mantener la ve n e ra c i ó n
de las imágenes que se albergaban en su interi o r, puesto que en torno a
las mismas se fo r j aban leyendas milagrosas como hemos tenido ocasión
de constatar en el presente estudio. Después, el recinto monástico en las
i n t e rvenciones constru c t ivas posteri o res tiende a la máxima funciona-
l i d a d, aunque su tamaño y complejidad depende del número de mora-
d o res y de la riqueza económica que posee la congregación re l i giosa a
lo largo de su existencia. Por ejemplo, en el Censo de Flori d ablanca (1787)
la congregación de los franciscanos observantes está compuesta por sesen-
ta y siete miembro s , la comunidad de los franciscanos descalzos está cons-
tituida por cincuenta y dos miembro s , f rente a diez y nu eve ag u s t i n o s
c a l z a d o s , lo que nos indica el crecimiento de las comunidades re l i gi o-
sas franciscanas poco a poco desde la fundación.

En síntesis, el convento de franciscanos descalzos “ N u e s t ra Señora
de los Llanos” a pesar de los obstáculos que los franciscanos observa n t e s
ponen a lo largo de los trámites administrat ivos para obtener la licen-
cia necesaria de fundación del Consejo de Castilla. Por fi n , la orden fra n-
ciscana logra dicha autorización para asentarse en A l b a c e t e, a pesar de
la férrea oposición que tanto la Corona como la Iglesia ponen en mar-
cha a partir de comienzos del siglo XVII, p a ra frenar la expansión del
cl e ro regular masculino que tiene lugar sin una causa justificada por todos
los rincones de Castilla, f ruto de los decretos del Concilio de Trento y
el fo rtalecimiento de la re l i giosidad barroca basada en el sentimiento1 9.
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3.- LA V I DA ESPIRITUAL Y COT I D I A NA EN EL CONVENTO. 
P ROFESIONES Y TOMAS DE HÁBITO.

La estru c t u ra interna de los conventos de fra i l e s , a pesar de las dife-
rencias existentes entre órdenes re l i gi o s a s , se cara c t e riza por una fuer-
te jera rquización. En cualquier comunidad re l i giosa nos encontramos con
una autori d a d, un cuerpo deliberante y un régimen fi n a n c i e ro o admi-
n i s t rat ivo , donde intervienen tanto re l i giosos como seg l a res asalari a d o s .
El Pa d re Guardián ejerce la autoridad máxima en la orden de San
Francisco por un periodo temporal de tres años, puesto que es elegi d o
por los re l i giosos con dere cho a voto en el Capítulo General. A s i m i s m o ,
la autoridad conventual puede ser asesorada en el ejercicio de las dife-
rentes funciones gubern at ivas por un Vi c a rio y un número va ri able de
c o n s e j e ro s , en quienes delega su poder cuando se encuentra ausente. La
elección del resto de cargos conventuales depende de la voluntad del Pa d re
G u a rd i á n , que no siempre se desarrolla en un clima de cordialidad y tra n-
quilidad que podemos constatar en algunas actas cap i t u l a res. En la con-
gregación de franciscanos descalzos de A l b a c e t e, s egún el Acta Cap i t u l a r
del día doce de julio de 1681, todos los frailes que asisten al Cap í t u l o
d eben hacerlo con licencia del Prov i n c i a l , puesto que si alguno hiciera
lo contra rio sería castigado como ap ó s t at a2 0. En los Capítulos Genera l e s
no sólo se vigila el estricto cumplimiento de los estatutos de la ord e n
f ra n c i s c a n a , sino que con frecuencia se conv i e rten en auténticos comi-
cios electorales. Todos los miembros que constituyen la comu n i d a d
d eben distinguirse por la ejemplari d a d, h u m i l d a d, h o n ra d e z , p o b re z a , ge n e-
rosidad y disciplina.

La persona que decidía por cualquier razón ingresar en un conve n-
to debía cumplir obl i gat o riamente al menos un año de nov i c i a d o , d u ra n-
te dicho periodo un maestro se ocupa de instruir al iniciado en la disci-
plina de la vida re l i gi o s a , d e s t e rrando con ello la ociosidad propia del
ambiente mundano y seg l a r. A continu a c i ó n , una vez que se ha supera-
do este periodo el novicio que desea seguir en re l i gión y tomar el hábi-
to a medida que tra s c u rre el siglo XVI debe someterse a la probanza de
limpieza de sangre, vida y costumbres ante la autoridad suprema del con-
vento donde quiere pro fe s a r. La orden de San Francisco adquirió su esta-
tuto de limpieza de sangre en 1525 que limitaba la ex clusión a la cuar-
ta ge n e ra c i ó n , c o nv i rtiéndose en 1583 en un estatuto sin limitación de
ge n e ra c i ó n , momento en que el Pa d re Gaspar de Uceda siente la nece-
sidad de recopilar argumentos para que se vuelva a la limitación esta-
blecida en el Capítulo General de 1525, cuando había sido Ministro Genera l
Francisco de los Ángeles Quiñones2 1. 
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A pesar de estas limitaciones, en el convento de franciscanos descalzo s
“ N u e s t ra Señora de los Llanos” de Albacete a partir de 1688 y hasta 1699
toman el hábito treinta y siete nov i c i o s , c u ya fe cha más signifi c at iva es
1692 con diez pro fesiones. Mientras tanto, e n t re 1672 momento de la
fundación y 1700 mu e ren veintisiete re l i gi o s o s , de tal manera que en este
c o nvento de franciscanos descalzos de Albacete en el último tercio del
siglo XVII se conv i e rte en un re f u gio de pobl a c i ó n , que ge n e ra l m e n t e
intenta huir de las calamidades mundanas como el hambre y la guerra ,
puesto que el convento pro p o rciona alimento, ve s t i d o , p ro t e c c i ó n , ri q u e-
z a , a c ogida y un medio de vida digno2 2. A pesar de todo, detrás de los
e s t atutos de limpieza de sangre estaba el ánimo de favo recer los intere s e s
n o b i l i a rios y las luchas contra el pro t e s t a n t i s m o , de esta manera se pre-
tendía conve rtir al estamento eclesiástico en un re f u gio para aquellos nobl e s
que no disponen de otro medio de vida más ap ropiado a su condición
s o c i a l , a dife rencia de la nobleza que es un grupo social cerrado al que
se pertenece por nacimiento2 3. 

A pesar de todo ello, hubo órdenes re l i giosas que estuvieron más re l a-
cionadas con la sociedad que otra s , como por ejemplo, los fra n c i s c a n o s
mediante el re l ato de sus sermones se conv i rt i e ron en focos de irra d i a-
ción espiritual que servían de modelo en el comportamiento de la pobl a-
ción seglar; lo que posibilitó en algunas ocasiones, que éstos adquiri e-
ran un carácter social y político muy considerabl e. Las probanzas de lim-
pieza de sangre se re m o n t aban a los abuelos pat e rnos y mat e rnos del 
c a n d i d at o , i n q u i ri e n d o :

...si los conocieron al candidato y sus antep a s a d o s , y si saben que
son limpios, c ristianos viejos y que no descienden de casta de moro s ,
o quemados, o re c o n c i l i a d o s , o penitenciados por el Santo Oficio de
la Inquisición2 4

La limpieza de sangre fue un mecanismo utilizado para ex cluir a deter-
minados miembros de la sociedad, como eran los cristianos nu evo s , q u e
desean ingresar en órdenes re l i giosas y en algunos colegios mayo re s , j u n-
to al desempeño de ciertos cargos administrat ivos. A estas incompat i-
bilidades pronto se añadirán otras de carácter social, e n t re las cuales pode-
mos destacar las re l at ivas a que los proge n i t o res del candidato no hubie-
ran desempeñado o ficios viles o infa m e s , sino honrados y públ i c o s. A
pesar de la ap a rente democratización para ingresar en los conve n t o s , n o
h ay que olvidar que se estaba produciendo una pat rimonialización y ari s-
t o c ratización de los cargos debido en parte al surgimiento de los esta-
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tutos de limpieza de sangre, p o rque ante todo se van a admitir miembro s
de las oliga rquías locales, s egundones de la nobleza o individuos cer-
canos a las principales esfe ras de poder; ya que, el resto de la pobl a c i ó n
va a tener más dificultades para superar las pru ebas establecidas y algu-
nos recintos conventuales se conv i rt i e ron en el re f u gio de una clase social
en part i c u l a r. Por ello, no hay que olvidar que el estamento ecl e s i á s t i-
co fue una meta muy apetecida por parte de la población seglar para ascen-
der socialmente, como se puede comprobar en la siguiente ex p resión de
la época:

Si quieres que tu hijo sea duque, mételo a fraile en Guadalupe2 5.

D e s p u é s , las Visitas tienen una gran importancia para conocer la vida
i n t e rior de los mu ros monásticos, c u yo ritual es el siguiente que va m o s
a explicar breve m e n t e. En pri n c i p i o , el encargado de visitar los conve n t o s
albaceteños para comprobar el cumplimiento de las Reglas y
Constituciones es el Pa d re y Vi c a rio Provincial de cada una de las
P rovincias ecl e s i á s t i c a s , en nu e s t ro caso para la orden de San Fra n c i s c o
tenemos el Provincial de Cart agena y el Provincial de San Juan Bautista
p a ra cada una de las Provincias eclesiásticas. Los re l i giosos están obl i-
gados a atender a los Vi s i t a d o res al menos una vez al año y re c i b i rl e s
en la puerta de la iglesia conventual donde entregan la llave del conve n t o
en señal de reconocimiento y subord i n a c i ó n , con la intención de corre-
gir posibles desviaciones de la vida regular y conocer todos los objetos
l i t ú rgi c o s , re n t a s , n ú m e ro de fra i l e s , estado de conservación y descri p-
ción de las dependencias del recinto monástico, junto a una serie de man-
damientos obl i gat o rios para guardar hasta que reciban los frailes la
próxima Vi s i t a .

En cuanto al monasterio de Nuestra Señora de los Llanos de A l b a c e t e
a fo rtunadamente tenemos las pri m e ras Visitas al convento efectuadas por
los Superi o res de la Provincia de San Juan Bautista, e n t re las que pode-
mos destacar las que se efectúan en octubre de 1688 y en junio de
1 6 8 9 , puesto que a partir de comienzos de los años noventa las Vi s i t a s
que disponemos son muy breve s , y por supuesto nos ap o rtan escasos deta-
lles sobre el día a día que viven los frailes en la comu n i d a d2 6. La seg u n-
da Visita que reciben los franciscanos descalzos desde la fundación en
1672 tiene lugar el día uno de octubre de 1688, cuando fray Ju a n
M a rtínez y el Ministro Provincial durante poco más de dos días inspec-
cionan detenidamente el cenobio, al mismo tiempo que al finalizar la lab o r
encomendada enu m e ran una serie de obl i gaciones con la intención de
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mantener la ejemplaridad en el seno de la comunidad y el buen go b i e r-
no en la misma a través de la celeb ración del culto divino. En pri n c i p i o ,
los franciscanos no pueden negar la bendición a las personas que se diri-
jan al cenobio para re c i b i rl a , sin embargo no pueden hospedar a ningún
s eglar en el convento o subir mu j e res al camarín de la Vi rgen sin licen-
cia del Prelado a pesar de la ve n e ración que despierta la imagen en la
p o blación de A l b a c e t e. A d e m á s , los re l i giosos no pueden salir fuera del
c o nvento si no es con licencia del Prelado y acompañado por otro re l i-
gi o s o , p e ro nunca pasar una noche fuera del monasterio; al mismo
tiempo que no pueden poseer ningún objeto punzante como tijeras o cuch i-
llos en las celdas. La terc e ra Visita que reciben los franciscanos descalzo s
de Albacete es el día diez y seis de junio de 1689, cuando el Vi s i t a d o r
p resta una especial atención a los objetos suntuarios de la Vi rgen para
que no se puedan vender ni enajenar sin licencia del Prov i n c i a l , al mis-
mo tiempo de que en la escalera que se diri ge al camarín fray Vi c e n t e
Simón debe encarga rse de pintar la imagen de Nuestra Señora de los Llanos,
s i e m p re iluminada con luces como símbolo permanente de Cristo.  

Además de las Vi s i t a s , el Provincial a través de cartas pastorales y
p atentes que envía a la comunidad de franciscanos descalzos también
intenta fomentar la paz, la perfe c c i ó n , cumplimiento de las obl i ga c i o-
nes y asistencia al culto divino en el interior de los mu ros monásticos,
p a ra que las posibles disputas entre re l i giosos no salten fuera del monas-
t e rio y lleguen a conocerse entre la población seg l a r. En ab ril de 1684,
nos encontramos con una patente en el arch ivo conventual de Nuestra
S e ñ o ra de los Llanos donde se dispone que ningún franciscano puede
ir a caballo aunque sea para pre d i c a r, sino únicamente si no hay otro medio
p a ra desplazarse de un lugar a otro y con licencia del Provincial; del mis-
mo modo ningún fraile puede escribir ni recibir carta de fa m i l i a res o ami-
gos sin autorización del Pre l a d o , sólo aquellos que tengan al menos ve i n-
te años de hábito, h ayan sido Guardianes o Lectores de Te o l ogía. Por últi-
m o , en el mismo documento también ap a recen re fe rencias sobre la
modestia en el hablar de los frailes para evitar comentarios enve n e n a-
dos y maliciosos entre los individuos que constituyen la congrega c i ó n2 7.
A pesar de ello, también es signifi c at ivo citar algunas ex p resiones que
c i rc u l aban entre la población del Seiscientos sobre la va l o ración de los
f ra i l e s : f raile de noch e, h i d a l go de día, villano en cuadri l l a s , o t ro s
d i c e : villanos de gav i l l a o f raile que pide pan, toma carne si se la dan,
e n t re otras ex p resiones del mismo tipo peyo rat ivo2 8.  

En síntesis, en el convento pro fesan personas bastante heterog é n e-
as que llegan allí por interés, por devo c i ó n , por casualidad, por re s e n-
timiento o porque es la única vía que se le ofrece en la vida terrena; pero
sea como fuere, podemos decir que las congregaciones re l i giosas mas-
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culinas tienen un papel destacado en los entresijos de la vida diaria y social
de los siglos XVI y XVII, donde la fisonomía del fraile debía ser mu y
c o rriente en los dife rentes actos de la vida públ i c a , a pesar del re c ogi-
miento interior que se pretendió establecer a partir de los Reyes Cat ó l i c o s .
Del mismo modo, no hay que olvidar que a pesar de las ex i gencias y las
n o rmas disciplinarias a que están sometidos los frailes en la Regla y Constituciones,
no es ra ro que los Vi s i t a d o res denuncien relajación de costumbres y com-
p o rtamientos incorrectos que se ap a rtan de la observancia re l i gi o s a
hasta el siglo XVIII.

4.- VA L O R ACIÓN FINA L .

Las instituciones re l i giosas se conv i rt i e ron en un espejo fiel de los ide-
ales sociales de la España del Siglo de Oro. Es decir, asistimos a un fl o-
recimiento de una ardiente y humana piedad que se plasmó en la litera-
t u ra de los místicos y el auge del culto a la Vi rgen y a los Santos, d o n d e
fue muy importante la devoción y ve n e ración a las reliquias que se encon-
t raban en los re l i c a rios de bastantes iglesias, c o nve n t o s , e rmitas y pala-
cios. Del mismo modo, hacía 1575, en la zona más sep t e n t rional de
Castilla La Nueva existía una devoción muy extendida a santos locales,
sus reliquias y cuerpos incorruptos como resultado de las ofrendas que
la población dedicaba desde antiguo a dichas div i n i d a d e s , con motivo de
algunos desastres nat u rales o en conmemoración de algún suceso memo-
rabl e, por ello la elección de ermitas para fundar conventos que hemos ex p l i-
cado a través de un ejemplo concreto de A l b a c e t e2 9.

El culto a los Santos pasa de una fe s t ividad puramente re l i giosa a una
fiesta dependiente de los poderes laicos, que la institucionaliza median-
te su participación en los actos públ i c o s , que hemos podido constatar en
la consagración de la iglesia conventual de los agustinos calzados de A l b a c e t e.
En este asunto, es muy interesante la innovación que ap o rtó el Concilio
de Trento aunando novedad y tradición; re fo rmando casi todo el santo-
ral existente y la iconogra f í a , p a ra lo que se acude al espejo de Dios como
modelo que permite redactar las vidas de los santos, una literat u ra hagi o-
gr á fica cara c t e rizada por tres elementos distintivos como son: o ri e n t a c i ó n
m o ra l - re l i gi o s a , c apacidad de evocación y tendencia ex p re s iva a la gra n-
d i o s i d a d. El santo asume la función de héroe en los dife rentes mensajes
de los re l i gi o s o s , teniendo una alta dosis de teat ra l i d a d3 0. 

El cl e ro regular masculino desarrolla una tarea bastante importante en
la fo rmación de la población seglar pro p o rcionándole aliento espiri t u a l ,
p rotección y enseñanza –educadore s , c o n fe s o re s , c o n s e j e ros o censore s
de costumbres–; sin olvidar, el control ideológico que supone dicha asis-

24 (29) CHRISTIAN, W. A. R e l i giosidad local en la España de Felipe II. M a d ri d, 1 9 9 1 , pp. 30. 
(30) SÁNCHEZ LORA, J. L. M u j e re s , c o nventos y fo rmas de re l i giosidad barro c a. Madri d, 1 9 8 8 ,

pp. 372-401.



t e n c i a , puesto que los frailes fueron conscientes de la importancia que tení-
an los libros en la fo rmación de la población laica aunque la mayoría de
los oyentes no sabían leer, p e ro si comprendían lo que el predicador les
leía de dichos documentos. A pesar de ello, la sopa de algunos conve n-
tos permitió no morir de hambre a personas sin re c u rsos económicos, q u e
no disponen de otro tipo de ayuda para superar la pobreza que les pers i-
gue en momentos de crisis. Es decir, la necesidad de difundir los va l o re s
t ridentinos supuso una expansión de las órdenes mendicantes masculinas,
c u yo elemento distintivo fue la pobreza puesto que mediante la pre d i c a-
ción y el gesto se podía inculcar en la población la fe cristiana. Los con-
ventos fra n c i s c a n o s , igual que otras órdenes re l i gi o s a s , son el re s u l t a d o
de las necesidades internas de la propia sociedad que solicita y necesita
la prestación de determinados servicios espirituales y docentes necesari o s
p a ra encauzar los objetivos establecidos. Sin embargo , no hay que olvi-
dar las consecuencias del crecimiento demogr á fico de fra i l e s , que supu-
so un abandono de las lab o res pro d u c t ivas del campo, un volumen con-
s i d e rables de haciendas quedan libres de contri buir al Real Era rio y el des-
censo de limosnas a los conventos ex i s t e n t e s , que hemos explicado a trav é s
del convento de franciscanos descalzos de A l b a c e t e.

En concl u s i ó n , la bibl i ografía y la documentación consultada nos han
p e rmitido analizar al cl e ro regular masculino ubicado en Albacete pri n-
cipalmente desde el punto de vista social, con independencia de que nu e s-
t ra interp retación sea o no acert a d a , al menos nos ha servido para escu-
d riñar una realidad humana y algunas cl aves distintivas de este peri o-
do del Antiguo Régimen. La única dife rencia es que en los centro s
urbanos se constituye ron conventos con más entidad y enve rga d u ra que
en el ámbito ru ra l , p e ro con los mismos pro blemas para asentarse a par-
tir de comienzos del siglo XVII y con las mismas inquietudes o moti-
vaciones re l i gi o s a s .

5.- ANEXO DOCUMENTA L .

I
1 6 6 5 , s ep t i e m b re, 27. Fragmento de la Provisión Real del Consejo de Castilla
c o n t ra el asentamiento de los franciscanos descalzos en A l b a c e t e.
A . H . N. , C l e ro , L i b ro 31, fols. 10vº-11rº.

(…) La fundaçion que se trat aba de haçer para nada era neçesaria pues en
la dicha villa havia dos conve n t o s , uno de San Francisco y otro de San A g u s t í n
y mu chos sacerdotes seculares y que de efe c t u a rse la dicha fundaçion re s u l -
t a ria notorio perjuiçio, assi los veçinos de dicha villa como a los dichos com -
bentos que se sustentaren de sus limosnas que precissamente se disminu i ri a n
por la nu eva fundaçion (…) se ocassionase el que fa l t a re el sustento a unas fun -
daçiones tan antiguas como son las de los dichos conventos (…).
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I I
1 6 7 2 , j u l i o , 12. Licencia del Obispo de Murcia para asentar a los fra n-
ciscanos descalzos en A l b a c e t e.
A . H . N. , C l e ro , L i b ro 31, fols. 53rº.

Don Matheo de Saga de Buge i ro por la gracia de Dios y de la Santa Sede
Ap o s t o l i c a , a r zobispo obispo de Cart agena del Consejo de su Mage s t a d. Po r
quanto por parte del Pa d re Provincial de la Provinçia de San Juan Bauptista
de re l i giossos descalzos de la nu eba re fo rmaçion de nu e s t ro Pa d re San Fra n c i s c o ,
se nos ha pedido le conçedamos liçencia para que en la villa de Albaçete de este
nu e s t ro obispado en el sitio y lugar y hermita de Nuestra Señora de los Llanos
pudiesse fundar un nu evo  combento de re l i giossos de dicha su Provinçia rep re -
sentandonos como la dicha villa de A l b a ç e t e, justiçia y regimiento y demas ve ç i -
nos de ella comienzan en que assi se hiciesse la dicha fundación para que la
m i l agrosa imagen de Nuestra Señora de dicha hermita estuviesse mas asistida
que con la deçencia que se re q u e ria para que a los fieles cristianos se les
aumentase la devo ç i o n , por cuya raçon seria la dicha fundación muy del ser -
viçio de Dios nu e s t ro Señor que bien de las almas y por nos visto y at e n d i e n -
do a lo re fe rido lo tuvimos assi por bien. Por tanto, por lo que a nos toca damos
y conçedemos liçencia y façultad al dicho Provincial y re l i giosos de la dicha Prov i n c i a
p a ra que sin perjuiçio del dere cho Pa rro chial puedan fundar en dicho sitio y her -
mita de Nuestra Señora de los Llanos jurisdiccion de la dicha villa de A l b a ç e t e
como nu evo combento de re l i giossos de dicha Provinçia que el poder y fa c u l -
tad que para ello se re q u i e re se le damos sin limitaçion alguna. Dada en la ciu -
dad de Murçia en doze dias del mes de julio de mil seiscientos y setenta y dos. 

I I I
1 6 7 2 , s ep t i e m b re, 20. Licencia de fundación del convento de fra n c i s c a-
nos de Albacete concedida por el Consejo de Castilla.
A . H . N. , C l e ro , L i b ro 31, fols. 49rº-50vº.

Don Carlos por la gracia de Dios (…). Por quanto por parte de la Prov i n c i a
de San Juan Baptista de re l i giossos descalzos de San Francisco se nos a rep re -
sentado que en termino y jurisdiccion de la villa de Albaçete havia una her -
mita de Nuestra Señora de los Llanos, en que ay una Yglesia con tres naves y
cassa a modo de convento y por ser imagen de grande debocion hera mu ch a
la gente que acudia a ella a haçer novenas y otras deboçiones y fiestas en gra n
c o n c u rso y siendo en ye rmo despoblado y no assitir en el la mas de un herm i -
taño que mu chas veçes por acudir a re c oxer sus limosnas lo dex ava solo y desam -
p a rado y no havia quien ab riesse la Iglesia y otras beces que dex ava las lla -
ves hera causa de mu chas indeçençias por quedarse a comer en la Yglesia y
a dormir con vayles pro fanos de gente yndebota y otras graves incombenien -
tes que de ello se ori gi n avan todo lo qual considerado por la dicha villa de A l b a ç e t e
que hera muy populossa de mas de mil veçinos y por ocurrir de ello havia pedi -
do a la dicha provincia fundasse un convento de su orden de que se seg u i ra n
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ebitar los dichos incombenientes, y por maior culto y ve n e raçion de dich a
i m agen asi por la deçençia y asseo con que los re l i giossos assistirian como por -
que las personas que fuesen hallarian quien les dixesse misa y confe s s a s s e, p o r
lo qual la dicha provincia con desçendiendo a tan justa demanda havia obte -
nido liçencia del obispo de Cart agena en cuyo obispado estava y de los cav i l -
dos eclessiasticos y secular de la dicha villa y de las ciudades que tenian vo t o
en Cortes y solo fa l t ava para que tubiesse efecto nu e s t ra liçencia y assi por las
raçones re fe ridas como por no ser de yncombeniente por no poder la dicha re l i -
gion adquirir hacienda alguna y sustentarse solo de las limosnas que vo l u n -
t a riamente haçian los debotos ni tomar limosna de missas no de entierros no
o t ras cossas que pudiessen perjudicar a dere chos parro chiales ni de otro com -
bento que havia en la dicha villa de Albaçete de re l i giossos de la observa n c i a
de San Francisco se nos suplico nos sirviesemos de conçeder liçencia para la
d i cha fundacion con los requisitos neçessarios o como la nu e s t ra merced fues -
se y bisto por los del nu e s t ro Consejo con lo que se dijo por el Doctor Don A l o n s o
de Olea nu e s t ro fiscal y con nos consultado se acordo deviamos mandar dar
esta nu e s t ra carta en la dicha raçon y nos lo tubimos por bien. Por la qual damos
liçencia y permission a la dicha Provinçia de San Juan Bauptista de re l i gi o s -
sos descalços de San Francisco para que sin yncurrir en pena alguna puedan
fundar el dicho combento de su Religion en la dicha hermita de Nuestra
S e ñ o ra de los Llanos jurisdiccion de la dicha villa de Albaçete en la fo rma que
lo a propuesto sin embargo de las cualesquier leyes de nu e s t ros Rey n o s , c ap i -
tulos y condiçiones de los serviçios de Millones que proiben nu evas fundaçio -
nes con las quales para en quanto a esto toca y por esta bez dispensamos dex a n -
dolas en su fuerça y vigor para en lo demas. De lo qual mandamos dar y damos
esta nu e s t ra carta sellada con nu e s t ro sello en la villa de Madrid a veinte dias
del mes de sep t i e m b re de mil seiscientos y setenta y dos.  

6.- SELECCIÓN BIBLIOGRÁFICA SOBRE EL CLERO REGU-
LAR MASCULINO EN LA EDAD MODERNA .

- ALDEA VAQU E RO, Quintín. D i c c i o n a rio de Historia Eclesiástica de España. M a d ri d :
C S I C , 1 9 7 2 - 1 9 7 5 .

- AYLLÓN GUTIÉRREZ, C a rlos. La Orden de Pre d i c a d o res en el sureste de Castilla.
(Las fundaciones medievales de Murc i a , C h i n chilla y A l c a raz hasta el Concilio de
Trento). A l b a c e t e : Instituto de Estudios Albacetenses “ D. Juan Manu e l ” , 2 0 0 2 .

- BA R R A N QU E RO CONTENTO, José Jav i e r. C o nventos de la provincia de Ciudad Real.
D evoción y cl e ro reg u l a r. Ciudad Real: Diputación Provincial (Biblioteca de Au t o re s
M a n ch ego s ) , 2 0 0 3 .

- BARRIO GOZALO, Maximiliano. S egov i a , ciudad conventual. El cl e ro regular al fi n a l
del Antiguo Régimen (1768-1836). Va l l a d o l i d : S e c re t a riado de Publicaciones. 1995.

- BARRIOS SOTO S, José Luis. Implantación de las órdenes mendicantes en el ámbi -
to toledano durante la baja Edad Media. El convento de Santo Domingo El Real
( 1 3 6 4 - 1 5 0 7 ). Unive rsidad de Alcalá de Henare s , 1 9 9 5 , (2 micro fi chas T. Doctora l ) .

- BILINKO F F, Jodi. Ávila de Santa Te resa. La re fo rma re l i giosa en una ciudad del siglo
XVI. M a d ri d : E d i t o rial de Espiri t u a l i d a d, 1 9 9 3 .

27



- CARO BA RO JA , Julio. Las fo rmas complejas de la vida re l i giosa. Religi ó n , s o c i e d a d
y carácter en la España de los siglos XVI y XVII. M a d ri d : A k a l , 1 9 7 8 .

- CARRIÓN INÍGUEZ, Vicente Pascual. El convento de San Francisco de Ye s t e : h i s -
t o ria y art e. A l b a c e t e : Instituto de Estudios A l b a c e t e n s e s , 1 9 9 7 .

- CASTRO Y CASTRO, M a nuel de. M a nu s c ritos franciscanos en la Biblioteca Nacional
de Madri d. M a d ri d : M i n i s t e rio de Educación y Ciencia, S e c retaría General T é c n i c a
y Servicio de Publ i c a c i o n e s , 1 9 7 3 .

- CHRISTIAN, William A. R e l i giosidad local en la España de Felipe II. M a d ri d :
N e re a , 1 9 9 1 .

- CORTÉS PEÑA, Antonio Luis. La política re l i giosa de Carlos III y las órdenes men -
dicantes. G ra n a d a : U n ive rs i d a d, 1 9 8 9 .

- DOMÍNGUEZ ORT I Z , A n t o n i o . La sociedad española en el siglo XVII. El estamen -
to eclesiástico. M a d ri d : CSIC e Instituto “ B a l m e s ” de Sociología Dep a rtamento de
H i s t o ria Social. 1970 (Vol. II).

- DOMÍNGUEZ ORT I Z , Antonio. Las clases priv i l egiadas en la España del A n t i g u o
R é gimen. M a d ri d : Ediciones Istmo, 1 9 7 3 .

- GARCÍA ORO, José y PORTELA SILVA , Mª José. “ Felipe II y la nu eva re fo rma de
los re l i giosos descalzos”. A rch ivo Ibero a m e ri c a n o, m ayo - agosto 1998, nº 230, p p .
2 1 7 - 3 1 0 .

- GARCÍA ORO, José y PORTELA SILVA , Mª José. Los monasterios de la Corona de
Castilla en el Reinado de Carlos V. ¿La Refo rma o la Institución?. S a n t i ago de Compostela:
E d i t o rial El Eco Fra n c i s c a n o , 2 0 0 1 .

- GARCIA ORO, Jo s é . C i s n e ros y la re fo rma del cl e ro español en tiempos de los Reye s
C atólicos. M a d ri d : C S I C , 1 9 7 1 .

- GARCIA ORO, José. La re fo rma de los re l i giosos españoles en tiempos de los Reye s
C atólicos. Va l l a d o l i d : Instituto “ I s abel la Cat ó l i c a ” de Historia Ecl e s i á s t i c a , 1 9 6 9 .

- GREGORIO DE T E JA DA , M a nuel Te ruel. Vo c abu l a rio básico de la Historia de la
Iglesia. B a rc e l o n a : C r í t i c a , 1 9 9 3 .

- MACHUCA DÍEZ, Anastasio. Los sacrosantos ecuménicos Concilios de Trento y Vat i c a n o .
En latín y castellano. M a d ri d : L i b rería Católica de D. Grego rio del A m o , 1 9 0 3 .

- MARAVA L L , José Antonio. Po d e r, honor y élites en el siglo XVII. M a d ri d : Siglo Ve i n t i u n o ,
1 9 7 9 .

- MARTÍN DE V E G A , Mª Elisa. “ Fo rmas de vida del cl e ro regular en la época de la
C o n t ra rre fo rm a : los franciscanos descalzos a la luz de la legislación provincial”. C u a d e rn o s
de Historia Modern a , 2 0 0 0 , nº 25, pp. 125-187.

- MARTÍN RU Í Z , E. (dir.). El peso de la Iglesia. Cuat ro siglos de Órdenes Religi o s a s
en la Edad Moderna. M a d ri d : E d i t o rial A c t a s , 2 0 0 4 .

- MARTÍN RU Í Z , E. y SUÁREZ GRIMON, V. (Eds.). Iglesia y sociedad en el A n t i g u o
R é gi m e n . III Reunión Científica Asociación Española de Historia Modern a :
U n ive rsidad de las Palmas de Gran Canari a , 1 9 9 4 , Vol. I.

- MIURA A N D R A D E S, José María. Fra i l e s , monjas y conventos. Las órdenes mendi -
cantes y la sociedad sevillana bajomedieval. S ev i l l a : Diputación de Sev i l l a , 1 9 9 8 .

- MORGADO GARCÍA, A rt u ro. El estamento eclesiástico y la vida espiritual en la dió -
cesis de Cádiz en el siglo XVII. C á d i z : S e rvicio de Publicaciones Unive rs i d a d,
1 9 9 6 .

- ORT E G A , f ray Manuel. C h ronica de la Santa Provincia de Cart agena de la Reg u l a r
O b s e rvancia de Nuestro Seraphico Pa d re San Francisco. M u rc i a : I m p renta de
Francisco Jo s eph López, 1740 (Vols. I, II y III).

- PABLO MAROTO, Daniel de. E s p i ritualidad de la Baja Edad Media (siglo XIII-XV).
M a d ri d : E d i t o rial de Espiri t u a l i d a d, 2 0 0 0 .

- PÉREZ FERREIRO, E l v i ra. El Tratado de Uceda contra los estatutos de limpieza de
s a n gre. Una reacción ante el establecimiento del Estatuto de Limpieza en la Ord e n
Franciscana. M a d ri d : Aben Ezra Ediciones, 2 0 0 0 .28


